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Resumen

El presente trabajo surge de la necesidad de responder a una pregunta que los docentes se plantean a diario, ¿por qué no se 
consigue la atención de los estudiantes? Se suele constatar en la realidad del aula que algunos adolescentes se muestran poco 
interesados y, en general, bastante acostumbrados a tener un papel pasivo en su aprendizaje. Para buscar una solución a este 
problema, se llevó a cabo una investigación de corte cualitativo, con un diseño multivalente de dos grupos experimentales, 
entre adolescentes de 14 y 15 años. Se implementó la metodología cooperativa en la asignatura de Lengua y Literatura 
Castellana, siendo las herramientas de evaluación del proceso: los diarios de aula de los grupos de alumnos, el diario del 
profesor y un grupo focal de estudiantes. Los datos fueron obtenidos en el curso 2021-2022 en un colegio de Zaragoza 
(España). Se planteó la cuestión de si los alumnos se organizan y gestionan su aprendizaje de forma cooperativa, qué 
dificultades se encuentran en este proceso, y qué resultados se obtienen desde el punto de vista académico, social y personal. 
El resultado de la investigación señala como elementos primordiales en la organización, el trabajar bien hecho y la 
comunicación.En cuanto a las dificultades a las que se enfrentan, se focalizan en la ayuda, el equipo y la complejidad de la 
tarea. El resultado final señala mayor autonomía y activación del aprendizaje en los discentes.

Palabras clave: Análisis cualitativo, metodología cooperativa, motivación, rendimiento académico.

Abstract

This paper arises from the need to answer a question that teachers ask themselves on a daily basis: why do we not get students' 
attention? It is often observed in the reality of the classroom that some adolescents show little interest and, in general, are quite 
used to having a passive role in their learning. In order to find a solution to this problem, a qualitative research was carried out, with a 
multivalent design of two experimental groups, among adolescents of 14 and 15 years of age. The cooperative methodology was 
implemented in the subject of Spanish Language and Literature, and the tools used to evaluate the process were: the classroom 
diaries of the groups of students, the teacher's diary and a focus group of students. The data were obtained in the 2021-2022 
academic year in a school in Zaragoza (Spain). The question was raised as to whether students organize and manage their learning 
in a cooperative way, what difficulties are encountered in this process, and what results are obtained from the academic, social and 
personal point of view. The result of the research points out as primary elements in the organization, work well done and 
communication, as well as the difficulties they face, they focus on the help, the team and the complexity of the task. The final result 
indicates greater autonomy and activation of learning in the students.

Keywords: Qualitativeanalysis, cooperativemethodology, motivation, academicachievement, academicperformance.
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Introducción

El día a día de las aulas está muy centrado, habitualmente, en conseguir un objetivo claro y directo: 
aprobar un examen. Esto se puede convertir, sin querer, en lo único y fundamental del día a día en las 
escuelas. Esa decidida posición central deforma claramente todo el proceso educativo, dando lugar a 
variados problemas que dificultan la ya de por sí complicada tarea de enseñar y aprender, hoy en día.
 Se suele considerar que los estudiantes deben simplemente, “sobrevivir”, aprobar, por lo que el examen 
toma un protagonismo absoluto en las aulas (Aksit et al., 2016; Le et al., 2018; Mukuka et al., 2019). Se 
produce así, un reduccionismo del aprendizaje que no se abandonará ya hasta el final de las etapas 
educativas formales. Ante esta situación es inevitable pensar y cuestionar si se está aprendiendo o, al 
menos, qué se está aprendiendo (Morales & Fernández, 2022).
Actualmente se habla mucho de la desmotivación de los adolescentes hacia el aprendizaje y, en parte, es 
una realidad visible en las aulas de los centros escolares. ¿Puede derivarse de ello la alta tasa de abandono 
escolar prematuro, o los casos de violencia, tanto verbal como física?   Según las investigaciones previas, 
la motivación es uno de los predictores más potentes del aprendizaje (Broc-Cavero, 2014; Kusnierz et al., 
2020; Rodríguez-Rodríguez & Guzmán, 2018; Toivainen et al., 2021; Yau et al., 2021). Su variabilidad 
puede provocar un rendimiento negativo o menor de lo que se esperaba y es en algunos períodos de la 
vida humana, por ejemplo, durante la adolescencia, cuando se constata una bajada de la motivación hacia 
el estudio y el aprendizaje, de forma mayoritaria. 
Hay estudios que ayudan a aclarar aspectos en cuanto a la motivación de los adolescentes. Se trata de 
investigaciones que hablan de que no son maduros para mantener la atención sin una recompensa 
inmediata (Orbegoso, 2016) o de que su ánimo decae con facilidad debido a causas biológicas (Fernández, 
2014; Symonds et al., 2019; Tuominen et al., 2020; Vijayaukumar et al., 2018).
A esto se une la complejidad de la educación hoy, como reflejo de la realidad del mundo en que viven los 
estudiantes, complejo, por lo tanto, se necesitaría una “pedagogía de la complejidad” (Gimeno, 2000, p. 
34) que dé respuesta a las necesidades de una sociedad globalizada, cambiante y con nuevos retos que 
resolver. Se hace necesario un alto nivel intelectual en las clases que “son heterogéneas desde el punto de 
vista académico, lingüístico, étnico y social, de forma que las tareas académicas puedan ser atractivas y 
retadoras” (Gavilán, 2002, p. 2).
La metodología cooperativa puede dar respuesta a estos interrogantes, aunque no se trataría de substituir 
sino de añadir o completar, mejorar, quizás, lo que ya se venía haciendo (Pujolas, 2012). Es decir, podría 
ser que, si se usa la metodología tradicional junto a las llamadas “nuevas o activas, se estaría iniciando un 
camino hacia la mejora de los problemas educativos en las aulas de Secundaria.  
El concepto de metodologías activas, lleva implícito cierta confusión. Se interpreta y define como activas sí 
los alumnos se mueven físicamente dentro de un espacio o aula, cuando lo que se quiere indicar es una 
actividad reflexiva, que les inicie en el metaaprendizaje o metaconocimiento y en el aprendizaje 
significativo (Glinz, 2005; Sempere et al., 2011).  Así, el uso de la metodología cooperativa fomenta cierta 
sensibilidad a cualquier indicador sobre la atención, el seguimiento de las explicaciones, las dinámicas 
propuestas, etc. del alumnado, los cuales serán indicativos de su aprendizaje. No obstante, se detectan 
dificultades en la consecución de estas variables (Villa, 2019). 
Por lo tanto, es necesario conocer y dominar diferentes metodologías para ser utilizadas en los momentos, 
temas y objetivos idóneos. Precisamente el trabajo cooperativo puede ser de gran ayuda para mantener la 
atención, la motivación y conseguir un aprendizaje significativo (Ruiz, 2020).
En el aprendizaje cooperativo o colaborativo, una de las palabras clave es, grupo, es decir, trabajar juntos, 
unidos para conseguir unos objetivos que pueden ser académicos, motivacionales y socioemocionales 
(Asterhan & Schwarz, 2016; Slavin, 1980). Sin embargo, estar en grupo no se aprende por intuición, sino 
que es necesario tener una madurez tanto individual como colectiva, para alcanzar los logros esperados 
(De Hei et al., 2016; Mayordomo & Onrubia, 2016). 
De la organización del trabajo depende el resultado, de tal manera que, conlleva trabajar bien y 
responsabilizarse para conseguir calidad (Pérez & Sánchez, 2012). Además, un elemento clave para un 
buen funcionamiento del grupo es la comunicación (Vidal & Fuertes, 2013), pero esto no se encuentra 
exento de dificultades que aparecen, habitualmente, en las relaciones entre iguales (Vicent & Aparicio-
Flores, 2019).
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Tanto, en su fase preparatoria como durante su aplicación y evaluación, el aprendizaje cooperativo 
necesita un importante y minucioso diseño de los objetivos, las pautas, la estructura del aula y los tiempos 
(Gambari & Yusuf, 2017; Mayordomo & Onrubia, 2016). Así mismo, los alumnos tienen que conseguir una 
madurez grupal, como se ha dicho, a través de un entrenamiento previo en dinámicas de grupo y en 
habilidades sociales. Si esto no se realiza, será imposible conseguir un mínimo de los retos planteados 
(León del Barco, 2006; Vidal & Fuertes, 2013).
No obstante, las dificultades también pueden aparecer por falta de apoyo entre iguales e incluso por la 
complejidad de la tarea (Coll, 1991; Johnson & Johnson, 2014). En suma, hay múltiples factores que se 
implican en un proceso de aprendizaje cooperativo, condicionándolo y, aunque sus logros pueden ser 
muchos, nada asegura que puedan conseguirse todos y para todos de una manera automática (Le et al., 
2018; Prinsen et al., 2007). Esta posible colaboración necesita aprendizaje y tiene que ser enseñada 
(Roselli, 2016). 
La formación de los grupos tiene que ser cuidadosamente reflexionada. Deben ser heterogéneos, 
teniendo en cuenta el sexo, la edad, los resultados académicos o sus competencias (Johnson et al., 1999; 
Pujolas, 2012). Su organización, puede determinarse por diversos criterios, como la capacidad de 
empatía, de trabajo, de organización o de responsabilidad, de tal manera que se adapte a la realidad 
concreta del aula. 
Finalmente, otro componente fundamental en el método cooperativo es el andamiaje del profesor. A 
veces, los docentes se dejan llevar por una tendencia paternalista a la hora de ayudar a solucionar las 
dudas de los grupos, obstaculizando inconscientemente, la dinámica dialógica grupal (Ding et al., 2007; 
Pijls & Dekker, 2011; Stromme & Furberg, 2015).
El objetivo del aprendizaje cooperativo es, que aprendan a pensar y a gestionar, que consigan realizar 
preguntas para alcanzar respuestas (Gillies & Khan, 2008; King, 1997; Van de Pol et al., 2015).  Por ello, el 
andamiaje tiene la consideración de estrategia instruccional, mediante el cual, el docente apoya y guía los 
diferentes aspectos de la tarea que, por su complejidad, supera la capacidad del aprendiz. 
Resulta muy útil en todo el tiempo grupal, el dialogo cooperativo que tiene como finalidad la resolución de 
problemas por parte del alumnado de forma cada vez más autónoma (López, et al., 2012).  El rol 
moderador del profesor, por tanto, será la consecución de un andamiaje entre iguales, para obtener mayor 
eficacia y calidad en la resolución de la tarea, así como el fomento de las intervenciones activas adecuadas 
a los objetivos de aprendizaje planteados. Este proceso permite al estudiantado una progresiva 
adquisición de autonomía, es decir, depender cada vez menos de ayuda adulta, y una mayor capacidad 
para organizar, sistematizar y controlar su propio proceso. 
En definitiva, el profesor manifiesta una actitud de orientación, de invitación a la reflexión, de estímulo a la hora de 
conectar los nuevos conocimientos con los previos, y de promover la colaboración y la corresponsabilidad con una 
finalidad clara, de mejorar la calidad del aprendizaje (Bailini, 2016; Van & Janssen, 2019).
En las investigaciones previas sobre el trabajo cooperativo, que son muy numerosas e incluyen diversos 
meta-análisis, se estudian a fondo diferentes aspectos del mismo, poniendo énfasis en lo positivo, pero sin 
concretar los efectos de una intervención en una etapa educativa determinada, mediante la metodología 
cooperativa y la problemática a la que se enfrentan los discentes. Por ello y ante las consideraciones 
anteriores, se plantean como objetivos a analizar mediante este estudio, en referencia a la implantación 
del trabajo cooperativo en el aula, cómo se organizan los grupos, a qué dificultades se enfrentan, qué 
resultados de aprendizaje consiguen y cómo se consiguen.

Materiales y Método
La elección de la metodología cualitativa para el análisis de esta intervención, se debe a su capacidad para 
indagar y ahondar en ciertos ámbitos, entre los cuales también se encuentra el educativo y las 
problemáticas que se hallan en él, tan variadas y complejas (Echeita & Jury, 2007). Esto ayuda a 
interpretar la realidad y a comprender las dimensiones que configuran el tema objeto de estudio. Además, 
se ofrece la posibilidad de analizar los puntos de vista de los sujetos participantes, establecer conexiones 
que se utilizan para la realización de interpretaciones e inferencias, así como explicaciones y predicciones. 
También permite recabar información sobre la praxis de la actuación docente, mediante una visión de la 
experiencia directa de docentes y discentes (Lankshear & Knobel, 2000; Munarriz, 1992).
Los participantes pertenecen a un colegio de Zaragoza que durante el curso 2021-2022 cursaban 3º de 
Educación Secundaria. La muestra de conveniencia se compone de 78 alumnos de edades comprendidas 
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entre los 14 y los 15 años. De ellos 35 son mujeres (44,88%) y 43 hombres (55,12%).  La distribución de 
los grupos mantiene la equivalencia tanto en cuanto al sexo, como al rendimiento académico, es decir, los 
criterios que utiliza el centro educativo a la hora de distribuir al alumnado. De esta forma, la composición 
de los grupos cooperativos sigue las recomendaciones de la investigación científica relativa a la 
heterogeneidad de estos. No obstante, se tiene también en cuenta la realidad de las aulas, con los niveles 
de dominio de competencias, capacidad de empatía, de organización, de liderazgo, de madurez, etc.

Procedimiento
Se trata de un diseño multivalente (Fisher, 1935) con dos grupos experimentales A y C. La intervención 
implementada fue completa en el grupo A y parcial en el grupo C. La investigadora principal imparte la 
misma asignatura en los dos grupos experimentales. Además, se contó con dos investigadores externos 
de amplia y demostrada experiencia educativa. Para poder comenzar la intervención, al ser los 
participantes menores de edad, se solicitó a los progenitores o tutores legales la firma de un 
consentimiento informado, donde se aseguraba la total confidencialidad y anonimato durante el proceso, 
así como se ofreció la posibilidad de conocer los resultados obtenidos al finalizar la investigación.
Por otro lado, siguiendo las recomendaciones de investigaciones previas, se procedió a una reflexión y 
valoración de la idoneidad de la implementación de la intervención, del trabajo a realizar y de la 
metodología a utilizar desde la estricta ética profesional (Sabariego et al., 2004).
La implementación de la intervención, mediante el trabajo cooperativo en los grupos experimentales, fue 
de cuatro horas semanales en la asignatura de Lengua Castellana y Literatura. Además, en el grupo A 
también se utilizó la hora de tutoría semanal.  

Técnicas de recogida de datos
Las herramientas utilizadas para la recogida de datos fueron:  en primer lugar, los diarios de clase que el 
alumnado iba rellenando en cada sesión y, además, una valoración realizada por todo el grupo al final del 
proyecto.  En segundo lugar, la docente fue elaborando un diario, de carácter analógico, donde se recogían los 
datos que iba observando, relacionados con las preguntas objeto del estudio. Finalmente, se organizó un 
grupo focal con alumnos que habían participado en la intervención. Lo formaron estudiantes de los dos grupos 
experimentales celebrado al final del curso en el mes de junio. Las preguntas formuladas fueron previamente 
revisadas por un panel de expertos. Del mismo modo, también se triangularon las categorías que se 
construyeron y usaron en el análisis inicial, así como las emergentes.
Las dimensiones cualitativas abordadas en los diarios de clase y en el diario del profesor, acorde con la 
literatura y las investigaciones revisadas anteriormente descritas, así como a partir de la experiencia 
docente de la investigadora fueron las siguientes:

Diarios de clase (alumnos)  

Fecha  Qué hemos 

trabajado 

Problemas  Qué hemos 

aprendido  

Deberes  

 
Diario del profesor  

Fecha  Organización de los
grupos

 

Aprendizajes de los 
alumnos

 

Resultados  

 
En el grupo focal  

Rendimiento
académico 

 

Avance
personal

 

Ventajas
trabajo
cooperativo

Dificultades
trabajo
cooperativo

Cualidades
mejores
compañeros

Acción
del
profesor
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Desarrollo
La intervención se desarrolló en dos fases diferenciadas. El motivo fue que, según la investigación 
científica, es necesario conseguir grupos maduros, dispuestos a compartir, escuchar, debatir, consensuar y 
reflexionar juntos, para lograr una mayor eficacia. Si no se consigue, no habrá resultado alguno (León del 
Barco, 2006). Para conseguirlo, los grupos deben ser “entrenados”.  Aprender a trabajar juntos no es 
innato, hace falta entrenar y además, como el aprendizaje se vuelve más complejo, ya que los estudiantes 
aprenden contenidos escolares, pero también prácticas interpersonales y grupales (Johnson & Johnson, 
2014; Jonhson et al. 1999), se hace necesario familiarizar a los alumnos en habilidades sociales y 
dinámicas de grupos (Echeita & Jury, 2007; León del Barco, 2006; Vidal & Fuertes, 2013). Hay que 
destacar que durante estas dos fases es fundamental la figura del docente como guía y moderador, como 
motivador e integrador del grupo durante todo el proceso colaborativo (Engeness & Edwards, 2017; 
Kaenddler et al., 2016; Stomme & Furgberg, 2015; Van et al., 2015; Van & Janssen, 2019)
La primera fase tuvo lugar entre septiembre y comienzos del segundo trimestre, en enero. En este tiempo 
se llevaron a cabo diversas tareas para conseguir, de una forma paulatina, una mayor integración y 
cohesión de los alumnos en el grupo, así como la realización de tareas que, a modo de entrenamiento, les 
ayudasen a ir conociendo técnicas cooperativas y a familiarizarse con el trabajo grupal.  En la segunda 
fase, entre finales del segundo trimestre y final de curso en junio, con el dominio de las técnicas 
cooperativas, la vertebración de los grupos y su familiaridad con la metodología, el trabajo cooperativo se 
desarrolló a pleno rendimiento.
En la primera fase, el resultado fue escaso y no se produjeron cambios inmediatos. Fue una etapa de toma 
de contacto, de colocación, de detección de inercias y de conocimiento tanto dentro del grupo como en 
relación con el docente. Se enfrentaron a problemas, errores, diferencias, resistencias, etc. Fue el 
momento de realizar ajustes, cambios, adaptaciones que centrasen el trabajo a realizar. En ese momento 
fue cuando el profesor intentó transmitir la idea de que equivocarse no es negativo: de los errores se 
aprende (Probst et al., 2019). A la vez, se fueron registrando en el diario del grupo los problemas, errores e 
incidencias que iban apareciendo. Fue necesario inculcar que aprender implica un cambio en los 
esquemas mentales y luchar contra las resistencias en alumnos y profesor, que pueden generar la 
paralización del propio proceso de aprendizaje (Latorre, 2005; Ruiz, 2020). 
En la segunda fase es cuando se produjo el cambio. Apareció la autonomía para organizarse, distribuir el 
trabajo, dialogar, acordar y superar el reto de la resolución de la tarea.  Se alcanzó, en general, un nivel de 
madurez que podría ser transferido a otras áreas didácticas y a la relación con otros docentes.

Análisis de datos
Una vez se ha llevado a cabo la transcripción de los diarios y del grupo focal, se realiza una primera fase de 
análisis cualitativo basado en la categorización por lo que se identifican las ideas importantes y se 
clasifican en categorías. Esta codificación se compartió con un panel de expertos y mediante un proceso 
de triangulación en el que se reflexionó, se refinaron los conceptos y se revisaron las explicaciones. 
Siguiendo la literatura científica, se codificó, se organizó por orden cronológico, por importancia y por 
frecuencia (Delgado-Álvarez et al., 2012; Martín & Sánchez, 2016). 
El proceso realizado es el siguiente: 
a) Análisis exploratorio de frecuencia de palabras (Figura 1) y combinaciones para generar los códigos 
iniciales:
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Figura 1
Frecuencia de palabras 

b) Selección y construcción de las categorías o clusters teniendo en cuenta las intersecciones de los códigos 

encontrados de forma deductiva, contemplando la experiencia, la revisión de la literatura científica y los 
propios datos (Figura 2):

Figura 2
Mapa del código
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c) Revisión para nombrarlos y definirlos, introduciendo los códigos y resaltando los pasajes de texto 
relacionados y organizando toda la información. 
Todo el proceso de análisis se elaboró con el software de análisis de datos MAXQDA que permite el análisis 
cualitativo, cuantitativo y métodos mixtos (Rädiker & Kuckartz, 2019).
En un primer momento la investigación, en base a las preguntas formuladas, examinó el material y exploró 
las diferencias y similitudes del aprendizaje cooperativo en cuanto a las relaciones e interacciones entre el 
alumnado y el papel del docente. Las categorías surgen al analizar los documentos producidos para la 
investigación, e identificar los temas relevantes para los emisores (Cotán, 2016). Esto permite a la 
investigación cualitativa clarificar, reflexionar y encontrar nuevos conceptos. En cuanto a los códigos, se 
organizan por temas, buscando patrones en las respuestas o significados dentro del conjunto de datos (los 
códigos y sus definiciones se encuentran en el anexo I; las principales intersecciones producidas tras el 
proceso de categorización en el anexo II; el libro de los códigos y sus agrupaciones en categorías pueden 
ser consultadas poniéndose en contacto con los investigadores). Por último, y antes de redactar los 
resultados, se descargaron los pasajes de texto clasificados por temas, se revisaron y se reorganizaron los 
códigos. A lo largo del proceso hubo autocrítica de la investigación mediante notas de diálogo tanto 
interno como externo.

Resultados
El estudio se ha organizado en torno a tres categorías: la organización del proceso cooperativo, las 
dificultades que aparecen en ese proceso y los aprendizajes conseguidos tras el proceso completado.  
Los resultados obtenidos indican que, en la organización del trabajo cooperativo, el trabajar bien y una buena 
comunicación son los elementos que mayor valor aportan a la hora de llevar a cabo la organización del 
proceso. En ese sentido la valoración (casi 50) se ha obtenido con los datos recabados, en primer lugar, del 
diario del profesor, seguido del diario de clase de los alumnos (en mayor medida el del grupo C sobre el A) y por 
último del grupo de discusión (Figura 3). En cuanto a las dificultades que presenta el trabajo cooperativo, la 
ayuda, las relaciones dentro del grupo o equipo y la complejidad de la tarea son los elementos que destacan en 
la valoración de la dificultad del proceso (sobrepasa 50). En este caso la información ha sido aportada una vez 
más por el diario del profesor, seguido del diario de clase de los alumnos (en mayor medida el del grupo A sobre 
el C) y en última posición del grupo de discusión (Figura 3).
La importancia de estas dos categorías a la hora de analizar el proceso de implementación del trabajo 
cooperativo en el aula ya se observa en la Figura 2, donde confluyen en los alumnos, pero irradiando 
conexiones que ahora se han asentado [organización (equipo, trabajar bien, preparación previa) = 47; 
problemas o dificultades (proceso, ausencias, dificultad) = 53]. Por otra parte, la frecuencia de palabras ya 
indicaba organización y cooperativo como elementos a tomar en consideración (Figura 1). 
En cuanto al resultado final de la implementación de la metodología cooperativa, se observa una mayor 
autonomía y activación del aprendizaje en los alumnos (Figura 3). El valor alcanzado no llega a 30, y la 
información la aporta en primer lugar el diario de clase de los alumnos del grupo A, a continuación, el diario 
del profesor, seguido del grupo de discusión y, por último, el diario de clase del grupo C. Por lo tanto, los 
datos relevantes hacen referencia a los aspectos académicos, sociales y personales.
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Figura 3

Matriz de relaciones de códigos por documentos

De los diarios de clase del alumnado se desprende que los alumnos valoran la asociación de la metodología 
tradicional con la cooperativa, y que se mostraban satisfechos de trabajar de esta forma. A continuación, 
se transcriben algunos ejemplos:
“Me gustó mucho cuando se explicó el tema primero y luego ya cada uno se centraba en el trabajo.” 
“Aunque puede haber problemas creo que se debería hacer más veces. Se debería aprender desde más 
pequeños. Nosotros hemos empezado en 3º secundaria.”
Además, estas herramientas ofrecen información sobre qué piensan de lo que han aprendido y cómo lo 
han aprendido: 
“El trabajo cooperativo no es el trabajo en sí, sino aprender a estar con otras personas, hacerlo todos todo 
entre todos, no repartirlo sin más.” (El equipo es importante.)
“En un trabajo hay jefes, estás con el profesor…quiero decir, siempre va a haber alguien superior a ti que te 
va a poder ayudar, guiar, no tienes por qué cargar con todo el trabajo y que se aproveche otra persona y se 
lleve el mérito. Sacar de la ecuación a la persona y haces el trabajo.” (Que no están solos, la ayuda es 
importante y pueden solventar las dificultades).
También se visualiza una aproximación a lo que opinan desde el punto de vista académico, que ha 
mostrado que se entrelaza con el ámbito social. Se produce una interconexión en la que los resultados 
vienen dados por los dos aspectos:
“Me cuesta mucho entrar a cómo hacer un trabajo. Una vez que ya está el proyecto es fácil.”
“Aprendemos de forma didáctica (temario, presentación, colaborar), se aprende, el temario más fácil.”
“En las presentaciones, otros años solo usaba ppt y ahora gracias a los compañeros que me han ayudado, sobre 
todo Marta, con Canva y Prezi las presentaciones han sido mejores, con más herramientas”, “más nivel este año.”
“Pero también si hay diversidad de opiniones podemos saber cuál serán las mejores.  Si hay dos y uno dice 
algo y otro otra cosa es difícil, pero si hay seis, cuatro dice una y dos otra, es mejor, más bonito.”
”Yo en el trabajo de lengua al principio fue todo muy…pero luego hemos terminado, no nos llevábamos  
bien, pero los trabajos han salido muy bien, como que los trabajos fluían solos. Ya no había esa tensión.”
“Pero después de unos días ya es mucho mejor, más fluido, las amistades, bueno, la gente es mucho más fácil.”
“Aportar cada uno nuevas ideas. No te cuesta tanto empezar, o ya has cogido de los trabajos anteriores 
puedes ir incorporando cosas.”
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“A mí no me gusta trabajar con gente que conozca, que sean amigos. Porque si no va a trabajar, te molesta 
porque debería decírselo a la profesora, pero me da miedo, me da cosa decirlo y perder la amistad. Es un lío.”
 “Nosotras durante los trabajos nos hemos hecho amigas, nos ha costado más hacerlo. Igual tardamos tres horas.”
“Pero al final va a salir un trabajo más chulo que si lo hicieras solo.”
“Aprender a estar con otras personas y a hacer trabajo todos, todo entre todos, no repartirlo sin más.”
“Se da más importancia a la parte humana que a la objetiva del trabajo.” 
En cuanto a las respuestas relacionadas con el ámbito personal se observa sobre todo una mayor 
capacidad de reflexión y madurez:
“Siempre tienes inseguridad. Tienes miedo”.
“Dos etapas en el curso. Al principio de curso pensaba inseguro no sé cómo los compis harán o no. 
Avanzando el curso, todo bien. Trabajo creativo. La gente lo suele hacer bien. Tranquilidad y serenidad”.
“Que soy una persona metódica. No me gusta trabajar con nadie.”
“Acostumbrarse a decir las cosas a los demás. Practicando se consigue trabajar mejor en equipo. Decir no”.

Discusión
Cuando se hace referencia al concepto de aprendizaje, no sólo se tiene en cuenta el aspecto académico, 
sino también, el proceso de madurez y de cohesión grupal. En este proceso de aprendizaje, mediante 
trabajo cooperativo, se incluye la forma de conformar los grupos y su organización interna, así como las 
dificultades a las que se enfrentan y los resultados del aprendizaje obtenido.   Son estos aspectos los que 
se han investigado en busca de posibles respuestas, con el fin de mejorar el uso de metodologías en el 
aula, que tiene como finalidad alcanzar un aprendizaje significativo.
En lo que se denomina forma de organizar los grupos, la teoría habla de la importancia de formar grupos 
heterogéneos tanto a nivel académico, de actitud y de sexo, (Johnson et al., 1999; Pujolas, 2012). Este trabajo 
sigue estas consideraciones de conformación de los grupos. Tanto si son homogéneos como heterogéneos, es 
fundamental una gestión muy consciente de todo el proceso. Primero por parte del profesor y en segundo lugar 
por los propios estudiantes. Esto en sí ya es un objetivo. El alumnado debe organizarse, repartir las tareas, 
ayudarse, contar con el andamiaje del profesor, elegir sus roles, pensar en cómo hacer el trabajo etc. Es decir, 
pensar y hacer (Stromme & Furberg, 2015; Van & Janssen, 2019). En este proceso de organización es 
fundamental la comunicación para transmitir la información. Esto implica llegar a acuerdos, consensuar (Vidal & 
Fuertes, 2013). Los resultados de este estudio muestran como el trabajo bien hecho y la comunicación facilitan la 
organización del grupo en la realización de tareas mediante trabajo cooperativo. De acuerdo con ello, el estudio de 
Pérez y Sánchez (2012) inciden en que el trabajar bien implica responsabilidad con la organización y su resultado 
es un trabajo de calidad. Por otro lado, Vidal y Fuertes (2013) en su investigación, vincularon la dinámica de grupos 
con la facilitación de la comunicación ante el uso de la metodología cooperativa. 
En la segunda pregunta de investigación o dificultades en el proceso del trabajo cooperativo, hay que señalar que 
los problemas que surgen son de tipo académico, de tipo social y de tipo personal e individual (Leetal. 2018). Estas 
dificultades hacen referencia a aspectos clave, ya que junto al rendimiento académico se potencia también el 
desarrollo personal con un aumento de la autoestima y una mejora de la cohesión social (León del Barco, 2006). 
Los resultados del presente trabajo indican como factores esenciales en la aparición de dificultades: la ayuda, las 
relaciones dentro del grupo y la complejidad de la tarea a realizar. Si bien existe cierto consenso en la literatura 
científica (Gavilán, 2002; León del Barco, 2006; Ruiz, 2020; Slavin, 1980) sobre la utilidad del trabajo cooperativo 
no solo para mejorar las competencias sociales, sino también porque ayuda al alumnado a formar parte activa en 
su aprendizaje, algunos autores manifiestan encontrar problemáticas en cuanto al reparto de la carga de trabajo 
que provoca ciertas dificultades en las relaciones (Vicent & Aparicio-Flores, 2019).
En referencia a la complejidad de la tarea, la investigación de Johnson & Johnson (2014) señalan que la 
cooperación mejora la resolución de la tarea y que esta es mayor cuando las tareas contienen resolución 
de problemas. Las dificultades en la realización de la tarea surgen en función de las diferentes formas de 
pensar de los componentes del grupo, pero también, por sus diferencias personales y la falta de seguridad 
típica de la adolescencia, los cuestionamientos, etc. que les impiden llegar a acuerdos y consensuar ideas. 
Esto también se asocia con lo que señala Coll (1991) quien vincula los resultados a la recepción de ayuda. 
Por lo tanto, cuando no se recibe la ayuda necesaria y aumenta la dificultad de la tarea, aparecen los 
conflictos en el trabajo cooperativo. La ausencia de algunos miembros, la falta de apoyo entre ellos, las 
dificultades en las relaciones inciden negativamente en la metodología.
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Finalmente, la última categoría sería los resultados obtenidos tras todo el proceso, es decir, qué aprendizajes 
han conseguido y cómo han aprendido. Los aprendizajes se clasifican en académicos, sociales y personales. 
Los resultados de este estudio destacan el aumento de autonomía y la activación del aprendizaje. 
Se muestra que la capacidad de actuar mejora tras haber realizado un trabajo cooperativo, ya que se han 
adquirido conocimientos, procedimientos y habilidades. Ha existido un intercambio de estrategias 
cognitivas y metacognitivas al involucrarse en discusiones y explicaciones en la elaboración de tareas, lo 
que propicia una exposición mayor a diferentes ideas y perspectivas (Gavilán, 2002). Ha aumentado el 
contacto y las relaciones que les ha permitido compartir ideas, pensamientos, aspiraciones, etc. Se ha 
producido un proceso de adaptación y compromiso, una interdependencia positiva, con una comunicación 
abierta que ha conllevado adoptar otros puntos de vista. Esto ha generado una visión realista, con 
sentimientos de éxito y un aumento de la autoestima (Mukuka et al., 2019; Strømme & Furberg, 2015). 
Por lo tanto, se ha incidido en aspectos de aprendizaje académicos, sociales y personales. 
Investigaciones previas ya señalaban que junto a una mejora en el aprendizaje (Johnson et al., 2014) se observaban 
resultados positivos en las relaciones sociales (Ding et al., 2007) y en el aspecto personal (Gavilán, 2002). En lo referido 
al ámbito académico el trabajo cooperativo fomenta el logro individual a la vez que incrementa el del grupo. En ello 
influye la complejidad de la tarea, la ayuda recibida, las estrategias de pensamiento y el tiempo empleado (Slavin, 
1980). En cuanto al ámbito social, la colaboración implica el establecimiento de relaciones más cercanas y de mayor 
calidad facilitando la cohesión grupal, la integración, la motivación, el intercambio de valores y destrezas, en definitiva, 
se adquieren habilidades sociales y madurez (Johnson et al., 2007; Johnson et al., 2014). 
Por último, los efectos en los que el trabajo cooperativo incide sobre la persona como individuo son el equilibrio, el 
bienestar y la adquisición de una identidad propia (como algunos autores destacan), la promoción de la 
autoestima, la madurez emocional y la asertividad (Gavilán, 2002; Johnson et al., 2007; Slavin, 1980).
Si se concreta un poco más, cabe destacar que, a nivel académico, los alumnos han aprendido a organizar 
y repartir el trabajo, a pensar en equipo, a llegar a acuerdos y, por lo tanto, a una mejora en la calidad del 
trabajo (trabajar bien). A nivel social, han aprendido a aceptar la diversidad, trabajar junto al otro, poner 
límites cuando resulta necesario, mejorar las relaciones y, en definitiva, divertirse (comunicarse, 
relacionarse, superar las dificultades juntos). A nivel personal se ha observado una mejora en la 
autonomía y en la madurez (aumenta su asertividad).

Conclusiones
Los diferentes problemas que atañen al aprendizaje de alumnos adolescentes y que complejizan de manera 
importante el proceso educativo han sido tomadas como punto de partida a la hora de valorar, analizar y aplicar la 
metodología cooperativa de esta investigación.  No se trata de utilizar una determinada metodología sino de 
conocer las diferentes opciones, con el fin de elegir la más adecuada al momento, al tema o a las circunstancias que 
se planteen en el aula. Por ello la clase expositiva se ha complementado con el desarrollo del trabajo cooperativo y 
se ha pasado de una evaluación basada únicamente en el examen a otra mixta donde entran en juego otros 
elementos del aprendizaje. Es decir, unir diferentes aspectos en el proceso de enseñanza-aprendizaje que dé 
sentido a una respuesta educativa que, sin dejar de lado el pasado, mire hacia el futuro. 
No obstante, hay que destacar que llevar a cabo este sistema cooperativo no ha estado exento de 
problemas. El largo proceso de preparación, que los discentes se adapten, que admitan un grado de 
frustración cuando cometen errores, que confíen en los demás, en sus propias capacidades, que 
organicen su tiempo, que pidan y admitan la ayuda de los componentes del equipo, que cada uno se 
responsabilice de una parte del trabajo, y un largo etc. visualiza perfectamente esta problemática. Ahora 
bien, los resultados obtenidos señalan el camino a seguir. Han sido capaces de reconocer el trabajo bien hecho, 
percibir que no tienen por qué estar solos, que se pueden ayudar unos a otros, han descubierto nuevas amistades, 
se han sentido motivados, se han divertido aprendiendo, pero sobre todo han tomado en consideración que errar 
no es negativo, que puede ser fuente de conocimiento y de oportunidad para aprender más y mejor. Ahora bien, 
estos aspectos no son reconocibles de inmediato ya que ha sido necesario todo un curso escolar para que al final se 
visibilicen objetivos de rendimiento, sociabilidad y de autoconocimiento.
El investigar y experimentar con la introducción de diferentes metodologías en el aula puede resultar 
positivo en una etapa educativa donde el alumnado está inmerso en un proceso de cambio, tanto a nivel 
académico (tienen que decidir si siguen estudiando o ir directamente al mundo laboral), como social 
(nuevos ámbitos de actuación, de relaciones), o personal (mundo adulto que requiere madurez). El 
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adolescente necesita seguridad ante esos cambios que, en el ámbito educativo, requiere claridad en los 
objetivos de trabajo, de evaluación, de relaciones, de roles, etc. 
Por todo lo expuesto, una futura línea de trabajo debería extenderse a otras áreas académicas como las 
matemáticas o las ciencias y a la introducción de nuevas metodologías como puede ser el aula invertida o 
Flipped Classroom entre otras. Si esta vía se circunscribe a un solo centro sería interesante, no solo 
trabajar de forma grupal con los aprendices, sino también con los propios docentes. Formar grupos de 
trabajo para consensuar la planificación y organización de la implementación de estas nuevas 
metodologías y el estudio de los resultados a nivel individual y de clase, sería muy enriquecedor y mucho 
más potente porque sería posible seguir trabajando y profundizando en la aplicación e investigación de las 
metodologías, su aplicación y evaluación a través de los diferentes cursos para observar una evolución 
completa durante la etapa de Secundaria.
Así también, sería necesario investigar la transferencia de los resultados a etapas superiores de los estudios y 
el mundo laboral, donde el trabajo en equipo, la asertividad y la creatividad que se ha visto que se potencia con 
la metodología cooperativa, son ampliamente valorados y buscados en cualquier profesión.
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